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Resumen 

Este artículo presenta los principales resultados de la implementación de un modelo multicomponente 

para promover competencias prosociales y prevenir la violencia en algunas escuelas primarias 

marginadas ubicadas en los estados de Sonora y Chiapas en México. En la investigación se utilizaron 

métodos mixtos, la fase cuantitativa se desarrolló mediante un diseño cuasi-experimental; en la 

cualitativa se utilizó la investigación-acción participativa. Los hallazgos principales indican un 

aumento en la práctica de competencias prosociales en los participantes y una reducción de la 

violencia escolar. Por ejemplo: el valor p obtenido en el análisis de medidas repetidas demuestra un 

incremento (estadísticamente significativo) en el nivel de prosociabilidad de los estudiantes; esta 

tendencia es prácticamente idéntica en ambas ciudades (p.0.072). Existe diferencia en el grado de 

prosociabilidad inicial y final (p = 7.905 x 10-33), lo que evidencia un notorio incremento en las 

competencias prosociales de los participantes del proyecto. La intervención incidió en el 

mantenimiento de climas escolares de cordialidad, mayor participación, desarrollo de la empatía, 

asertividad, mejor manejo de emociones y práctica de técnicas de resolución pacífica de conflictos, 

lo que en suma coadyuvó al aumento de redes de amistad y a la mejora del aprovechamiento 

educativo. 
Palabras clave: Competencias Prosociales, Convivencia Pacífica, Educación para la Paz, Modelo Multicomponente, 

Prosociabilidad, Violencia Escolar 

 

Abstract 

This article presents the main results of the implementation of a multicomponent model to promote 

prosocial skills and prevent violence in some marginalized primary schools located in the states of 

Sonora and Chiapas in Mexico. Mixed methods were used in the research, the quantitative phase was 

developed through a quasi-experimental design; in the qualitative one, participatory action research 

was facilitated. The main findings indicate an increase in the practice of prosocial skills in the 
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participants and a reduction in school violence. For example: the p-value obtained in the repeated 

measures analysis shows an increase (statistically significant) in the level of prosociability of the 

students; this trend is practically identical in both cities (p.0.072). There is a difference in the degree 

of initial and final prosociability (p = 7.905 x 10-33), which shows a notable increase in the prosocial 

skills of the project participants. The intervention had an impact on the maintenance of school 

climates of cordiality, greater participation, development of empathy, assertiveness, better 

management of emotions and practice of conflict resolution techniques, which in short contributed to 

the increase of friendship networks and the improvement of the educational use. 
Keywords: Prosocial Competencies, Peaceful Coexistence, Education for Peace, Multi-Component Model, Prosociability, 

School Violence 

 

1. Introducción 
 

La violencia es un problema alarmante que afecta a millones de niños, niñas y adolescentes en el 

mundo; es una violación de los derechos humanos y un problema de salud global (UNICEF, 2017). 

Se manifiesta de distintas formas en diversos espacios, incluso es perpetrada a menudo por personas 

de confianza y quienes tienen la responsabilidad de su cuidado (UNICEF, 2017). Un sinnúmero de 

menores de edad son agredidos precisamente en aquellos espacios que deberían protegerlos, 

ofrecerles afecto y estímulo a su desarrollo integral (Larraín y Bascuñán, en CEPAL, 2009). 

La naturalización de la violencia en la infancia es común en diversas sociedades en el mundo 

(UNICEF, 2018). Existen múltiples representaciones, percepciones, significados, creencias y 

estructuras que legitiman la violencia infantil. Por razones sociales y culturales de distinta índole, es 

aceptada la violencia en el hogar como un método de disciplina, también acontece en las escuelas, en 

lugares públicos y en instituciones de protección de menores.  

La UNICEF (2018 y 2022); la ONU (2018), la UNESCO (2019); la OPS (2016) y muchos otros 

organismos internacionales coinciden en señalar que independientemente de la naturaleza o la 

gravedad del acto, todas las formas de violencia contra la infancia son inaceptables y perjudiciales 

para su desarrollo, tienen consecuencias sociales, económicas, educativas y en la salud, por lo que es 

necesario prevenirla, atenderla y erradicarla. 

En el ámbito escolar la violencia se presenta por parte de docentes y directivos mediante 

castigos corporales o humillaciones como apodos, también se da entre compañeros/as, lo que 

conocemos como bullying, acontece también de estudiantes hacia docentes y entre profesores. Cifras 

estadísticas proporcionadas por la UNESCO (2019), revelan que alrededor de 246 millones de niñas 

y niños en el mundo son víctimas de la violencia al interior y alrededor de sus escuelas. Casi uno de 

cada tres estudiantes es intimidado por alguno de sus compañeros/as al menos una vez en el último 

mes en el espacio escolar.  

Aunque la violencia afecta a niños y niñas, la forma más común en ellos es la física, seguida 

por la intimidación psicológica que prevalece mayormente en las niñas mediante la exclusión o el 

involucramiento en rumores dañinos (UNICEF, 2022). Existe un aumento en el acoso cibernético, es 

decir, aquel que se presenta mediante el uso de las redes sociales (UNESCO, 2019: UNICEF, 2022). 

Estudios científicos advierten que quienes son percibidos como “diferentes”, o quienes 

presuntamente no se ajustan a las normas sexuales y de género predominantes, son más propensos a 

sufrir intimidaciones en las escuelas. La apariencia física es la causa más común de acoso, seguida 

por la raza, nacionalidad y el color de la piel (ONU, 2018; UNESCO, 2019). 

Los efectos negativos de la violencia en la infancia incluyen afectaciones en su salud física y 

emocional, son más propensos a estar deprimidos, solitarios, ansiosos, son tres veces más vulnerables 

a sentirse marginados y tener baja autoestima; lo que repercute directamente en su aprovechamiento 
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escolar, provocando ausentismo y el posterior abandono de la escuela. Según la UNESCO (2019), 

mientras más aumenta la violencia, el rendimiento escolar disminuye. 

Todos los menores de edad tienen derecho a la integridad física, psicológica y a la protección 

contra todas las formas de violencia. En este sentido, la Secretaría de Educación Pública en México 

creó el Programa Nacional de Convivencia Escolar (PNCE), con el objetivo de favorecer el 

establecimiento de ambientes de convivencia armónica que coadyuven a prevenir situaciones de 

acoso en escuelas de educación básica (SEP, 2017). 

Investigaciones en el tema advierten que es necesario implementar estrategias que atiendan la 

violencia escolar mediante intervenciones universales, focalizadas y especializadas basadas en 

principios de educación para la paz, derechos humanos y el desarrollo de habilidades para convivir 

pacíficamente (Chaux et al., 2008; Danesh, 2012; Duarte y García, 2015a; PNCE, 2017)1. 

La intervención se desarrolló en once escuelas de educación primaria ubicadas en áreas de alta 

marginación social en Sonora y en Chiapas. En el primer apartado se presenta la introducción que 

contiene el problema de investigación y el objetivo general del proyecto; en la segunda parte se 

presentan datos de la violencia en entornos escolares y las repercusiones en la vida de los niños y 

niñas. En el tercer apartado se abordan los conceptos de competencia social, conducta prosocial y 

prosociabilidad, que sustentan el modelo propuesto; seguido por el apartado metodológico. En el 

apartado cuatro se presentan los principales hallazgos de la investigación; al final algunas discusiones, 

reflexiones y las referencias utilizadas. 

 

2. Efectos de la violencia en la infancia  
 

Una de las etapas más determinantes en la vida de las niñas y niños es la de sus primeros cinco años, 

en este período se sientan las bases de su desarrollo físico, psicomotor y socioemocional (Soler, 2016). 

Está demostrada la importancia que tiene para el desarrollo infantil un entorno afectuoso y atento, 

con buena salud, alimentación adecuada y estimulación (UNICEF, 2004).  

En la primera infancia se desarrollan un sinnúmero de capacidades interpersonales y de la 

personalidad. La promoción de relaciones de apego positivas con sus padres, madres, docentes y/o 

cuidadores ayuda a que éstos/as cultiven una autoestima equilibrada, autocontrol de las emociones, 

manejo del estrés, la resolución pacífica de conflictos y el mantenimiento de relaciones armoniosas. 

Una niña o niño que es amado y se le demuestra afecto constante, tiene mayores posibilidades de 

llegar a ser una persona adulta feliz (UNICEF, 2004). 

 

Se ha comprobado que la autoconfianza, la autoestima, la seguridad, la capacidad 

de compartir y amar, e incluso las habilidades intelectuales y sociales, tienen sus 

raíces en las experiencias vividas durante la primera infancia en el seno familiar. 

En un hogar donde se respira un ambiente de cariño, respeto, confianza y 

 

 
1 Este modelo fue diseñado bajo los principios teóricos de educación para la paz de Johan Galtung (2013); H.B. Danesh 

(2012) y Dan Olweus (2006). Tiene como objetivo la prevención/intervención de la violencia escolar, elevar el 

aprovechamiento educativo, acrecentar las relaciones y la participación constructiva de la comunidad educativa. Mediante 

la implementación de estrategias universales y focalizadas se llevan a cabo acciones para reducir y prevenir la violencia 

desde los primeros años escolares con actividades y proyectos de educación para la paz diseñados para grupos de edades 

distintas. El enfoque de trabajo tiene como premisa el desarrollo y fortalecimiento de competencias prosociales de cuatro 

tipos: Emocionales (empatía y manejo de emociones); Comunicativas (asertividad, argumentación y escucha activa); 

Cognitivas (toma de perspectiva, pensamiento crítico, consideración de consecuencias, generación de opciones, 

interpretación de intenciones y metacognición); Integradoras (resolución pacífica de conflictos, mediación, valoración de 

las diferencias y responsabilidad democrática), (ver anexo 1). 
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estabilidad, los niños o niñas se crían y se desarrollan psíquicamente más sanos y 

seguros, y se relacionarán con el exterior de esta misma forma, con una actitud 

más positiva y constructiva hacia la vida (UNICEF, 2004: 23). 

 

Sin embargo, el desarrollo de quienes padecen abusos graves, violencia, negligencia o abandono en 

la infancia, es inadecuado; ocasiona problemas agudos y prolongados en la salud física, sexual, 

reproductiva y afecta en su bienestar psicológico (ONU, 2006; UNICEF, 2014; OMS, 2019). Estas 

situaciones traumáticas pueden perduran toda la vida, y en algunos casos, pasar de una generación a 

otra (Cicchetti y Manly, 2001; OPS, 2016; Tarragona, 2016).  

Investigaciones longitudinales han evidenciado que los menores que han sido objeto de malos 

tratos y violencia, aumentan de manera pronunciada las probabilidades de volver a ser víctimas o 

comportarse violentamente en la edad adulta (Finkelhor et al., 2009; OPS, 2016); tienden a 

interiorizar estas conductas como forma de resolver conflictos y replicar en el futuro las mismas 

pautas de violencia y abuso contra sus cónyuges, hijos e hijas (Chaux, 2012; García y Ascencio, 2015; 

Guerra et al., 2003; Lagerspetz et al., 1988). Corren mayor peligro de incurrir en comportamientos 

delictivos, consumir sustancias psicotrópicas, presentar conductas sexuales de alto riesgo y 

comportamientos autodestructivos (Pinheiro, 2006; ONU, 2018; UNICEF, 2014). Similares 

consecuencias pueden sufrir quienes presenciaron episodios violentos (Bandura y Walters, 1974; 

Pearce, 2008 en García y Ascencio, 2015).  

En cada uno de los informes mundiales presentados por la UNICEF, se ha enfatizado que 

independientemente de la naturaleza o gravedad del acto, todas las formas de violencia en la infancia 

son perjudiciales para su desarrollo (UNICEF, 2018a, 2018b). 

Las peleas, discusiones, gritos y tensiones de los adultos son percibidas por los infantes. El 

miedo, la inseguridad y la tensión, que estos hechos causan alteran el desarrollo psicosocial del niño 

o niña […], vivir en un ambiente de tensión prolongada aumenta las posibilidades de que se enferme 

y desarrolle problemas psicosomáticos como asma, trastornos del sueño y apetito. Muchas 

enfermedades infantiles tienen origen psicológico. Los menores maltratados presentan déficit en el 

desarrollo psicomotor, alteraciones del estado nutricional, se enferman más, son más inseguros y les 

cuesta más adaptarse al medio que los rodea, ya sea en la escuela, el grupo de amigos. […] tienden a 

ser temerosos, dependientes, poco creativos, irritables, agresivos, mentirosos, sentir que son 

rechazados, desarrollar deseos de venganza y tener mala autoimagen (UNICEF, 2004:53). 

La exposición temprana y prolongada de la violencia en la infancia es crítica, puede tener 

consecuencias en la arquitectura cerebral en proceso de maduración. La perturbación del sistema 

nervioso e inmunológico alcanza limitaciones sociales, emocionales, cognitivas y da lugar a 

comportamientos que causan enfermedades, lesiones y problemas que pueden llegar a ser irreparables 

(Giménez et al., 2007; Perry, 2001). Estudios neurológicos han documentado los efectos en el 

desarrollo de quienes sufren violencias en la primera infancia: afecta el desarrollo y puede acrecentar 

el riesgo de contraer enfermedades no transmisibles y problemas de salud mental, discapacidades 

cognitivas, deficiencias en materia de relaciones sociales e inteligencia emocional. Los casos 

extremos pueden alterar el desarrollo del sistema nervioso e inmunológico, contribuir a enfermedades 

del corazón, cáncer, suicidio e infecciones de transmisión sexual (OMS, 2019). 

 

La exposición a la violencia familiar durante la niñez también puede provocar 

mayor predisposición a sufrir limitaciones sociales, emocionales y cognitivas 

durante toda la vida, a la obesidad y a adoptar comportamientos de riesgo para la 

salud, como el uso de sustancias adictivas, tener relaciones sexuales precoces y el 

consumo de tabaco (Felitti et al., 1998: 246).  
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Los efectos de la violencia infantil también conllevan graves secuelas para las sociedades y países en 

todas las regiones del mundo; lo que asume graves costos económicos y sociales derivados del bajo 

desarrollo de su potencial y capacidades (Pinheiro, 2006; UNICEF, 2014, 2017). Miles de millones 

de dólares son utilizados para la atención y prevención de la violencia, lo que obstaculiza el desarrollo 

económico, erosiona el capital humano y social. La ONU (2018) ha calculado que los gastos 

mundiales ocasionados por la violencia contra niños, niñas y adolescentes es alrededor de los siete 

billones de dólares anuales. El impacto inmediato y a largo plazo que tiene sobre la salud pública y 

los gastos económicos que conlleva el maltrato infantil socavan las inversiones realizadas en 

educación y bienestar, lo que menoscaba la capacidad productiva de las generaciones futuras (OMS, 

2019; OPS, 2016). 

 

3. Referentes teóricos y conceptuales 

3.1. Competencia social, conducta prosocial y prosociabilidad 
 

La competencia social es la capacidad que poseen las personas para interactuar en un contexto 

interpersonal determinado (Castillo et al., 2008). La conducta prosocial es considerada una dimensión 

de la competencia social asociada a comportamientos que buscan beneficiar a una o más personas 

antes que a sí mismo (Aguirre, 2015); son conductas denominadas también “altruistas”, tan variadas 

como la ayuda, cooperación, confortar o compartir (Batson y Powell, 2003).  

El término prosociabilidad es definido por Roche como “aquellos comportamientos que buscan 

beneficiar a las demás personas sin esperar una recompensa a cambio (externas, extrínsecas o 

materiales), favoreciendo las relaciones interpersonales y sociales, además de la construcción de la 

identidad del individuo” (Roche, 1998:364). Según este autor, una persona con comportamientos 

prosociales es alguien que expresa actitudes de proximidad, atención, escucha, empatía, solidaridad, 

disponibilidad para el servicio y/o la ayuda. Es alguien que muestra conversaciones que expresan 

acogida paciente e interesada en los contenidos y objetivos de quien habla. 

Según Auné y Attorresi (2017), existe una diferencia entre prosociabilidad y conducta prosocial. 

La primera hace referencia a las características de personalidad tendientes a ayudar y proteger a otras 

personas, mientras que la segunda alude al comportamiento en sí, en este caso de ayuda o protección 

(Gómez y Narváez, 2018). Esta distinción es significativa, ya que la prosociabilidad está más asociada 

a factores disposicionales que subyacen a la conducta. De allí que la empatía, la autoregulación 

emocional, el razonamiento moral, el sistema de valores, la crianza y procesos de modelamiento 

social favorecen la prosociabilidad y aumentan la probabilidad de generar conductas prosociales 

(Auné y Attorresi, 2017). 

Desde la década de los años setenta se ha estudiado el concepto de prosociabilidad (Auné et al., 

2015; Eisenberg y Mussen, 1989; Eisenberg et al., 1991; Eisenberg, 1999). Investigadores como Teti 

y Ablard (1989), argumentan que la conducta prosocial aparece desde los dos años de edad; por su 

parte, Eisenberg y Mussen (1989), destacan que ésta puede ser aprendida y modificable. Lacunza 

(2012) y Roche (1998), sostienen que este tipo de conducta desempeña un papel importante en el 

desarrollo de habilidades sociales en niños y niñas en edad escolar, y también en la adolescencia; ya 

que tiene un impacto positivo en la autovaloración, en la valoración de los otros y en la formación de 

redes de apoyo (Auné y Attorresi, 2017). Estudios recientes señalan que la prosociabilidad en los 

adultos ayuda a optimizar los niveles de cohesión social, contribuye a mantener una mejor 

convivencia, creando lazos solidarios, un mayor bienestar social y personal (Inglés et al., 2009), lo 

que se traduce en una mejora en su calidad de vida, en la práctica de la cultura cívica y en el 

mantenimiento de relaciones interpersonales cercanas (Caprara et al., 2005; Chaux, 2012). 
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Existe una amplia gama de acciones en la interacción humana que se consideran como 

comportamientos prosociales. En 1995, el Dr. Robert Roche elaboró una propuesta con diversas 

categorías de acciones prosociales basadas en la comprensión de los otros, desde una lógica que se 

avanza siempre que el otro también lo haga (Juárez, 2014). De allí que lo prosocial esté vinculado a 

conductas que además de beneficiar a los demás, benefician efectivamente a quien realiza la acción. 

Un aspecto recurrente en el tema de las motivaciones de quienes ayudan a otros es que este tipo 

de acciones pueden utilizarse para reforzar percepciones de status diferentes entre la persona que 

ofrece la ayuda y la receptora, es decir, la acción de ayuda puede crear un sentido de inferioridad o 

dependencia de quien la recibe (Penner et al., 2005), y de superioridad de quien la ofrece, lo que 

según Roche (1995) constituye un elemento característico del altruismo tradicional que busca 

satisfacer en muchas ocasiones sólo la motivación del autor y que está orientada al heroísmo, a la 

valoración de la bondad y el servicio. 

Cuando existe una aceptación y/o satisfacción por parte del receptor de la ayuda, y el acento se 

orienta hacia el destinatario y sus circunstancias, se promueve el desarrollo de habilidades, 

capacidades, motivaciones y actitudes de quien actúa prosocialmente, lo que genera reciprocidad, 

bienestar, armonía relacional, grupal y colectiva (Cirera et al., 2008). Esta correspondencia debe ser 

de calidad, salvaguardando la identidad, autonomía, creatividad e iniciativa de individuos y grupos 

implicados (Roche, 1995 en Roche y Escotorin, 2018). González (2000) “añade que la conducta 

prosocial son actos voluntarios y beneficiosos para los demás, sin gratificación material, pero con una 

enorme remuneración emocional”.  

Algunas categorías y acciones que corresponden al comportamiento prosocial se ejemplifican 

en la imagen 1. 
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IMAGEN 1. ACCIONES EN LA INTERACCIÓN HUMANA QUE EJEMPLIFICAN COMPORTAMIENTOS PROSOCIALES, SEGÚN 

VARIOS AUTORES 

FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA 

 

Para Roche y Escotorin (2018), la prosociabilidad conlleva la prevención e intervención de diversas 

formas de violencia; la promoción de relaciones interpersonales recíprocas y solidarias; la valoración 

propia y de los otros; el desarrollo de procesos comunicativos adecuados; el autocontrol y manejo 

efectivo de las emociones; la puesta en práctica de la iniciativa y creatividad para la resolución 

pacífica de conflictos; la flexibilidad para el tratamiento y comprensión de individuos egocéntricos, 

pesimistas, dependientes y agresivos; la aceptación de la diversidad y heterogeneidad en un marco de 

respeto por los derechos humanos. 

 

3.2. Desarrollo, modelamiento y promoción de la prosociabilidad 
 

El ser humano por naturaleza es un ser social, nacemos con esta característica y la vamos 

desarrollando a lo largo de nuestra vida. Las relaciones sociales que construimos en el mundo 

(familiar, escolar, comunitario), permiten la edificación de nuestra subjetividad e identidad (Grisales 

Arroyave, 2016). Al socializar, las personas conocemos, aprendemos y reproducimos valores, 

saberes, prácticas, intenciones, roles e ideologías de una determinada sociedad. Esto puede o no 

promover o visibilizar comportamientos prosociales, ya que somos sujetos activos y reactivos en el 

proceso de la sociabilidad (Palomino y Grisales, 2015). Cualquier tipo de situación en nuestra vida 

implica un contacto personal, este proceso de construcción social es fundamental en el desarrollo de 

actitudes prosociales (Sorín, 2004). 

El desarrollo de la prosociabilidad depende de la influencia de múltiples, complejos e 

interrelacionados factores, muchos de ellos son biológicos, sociales, culturales, familiares, escolares, 

personales y hasta tecnológicos (Eisenberg, 1988; Garagordobil, 1993, 2008, 2014; Mestre, 2014; 

Roche, 1998). Algunos enfoques o modelos que ofrecen explicaciones sobre el desarrollo de la 

prosociabilidad infantil se presentan a continuación: 

 

 
 

IMAGEN 2. ENFOQUES TEÓRICOS QUE EXPLICAN EL DESARROLLO DE LA PROSOCIABILIDAD INFANTIL 

FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA 
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Para efectos de este trabajo de investigación retomamos los marcos de referencia de la teoría del 

aprendizaje social propuestos por Albert Bandura (1986), ya que consideramos que la prosociabilidad 

puede ser aprendida en la medida que los niños y niñas observan a los otros, con los que comparten 

en su cotidianidad, quienes tienden a ser sus “modelos” en el ámbito familiar, escolar, social y 

comunitario.  

El aprendizaje social sostiene que las personas pueden aprender nuevas conductas a través del 

refuerzo, castigo o mediante el aprendizaje observacional de factores sociales de su entorno (Bandura 

y Walters, 1974; Bandura, 1986). Si los individuos ven las consecuencias deseables y positivas en la 

conducta observada, es probable que la imiten, la tomen como propia y la adopten (Minici et al., 

2009). Según Bandura (1986), casi cualquier conducta puede ser aprendida por un individuo, aunque 

no tengan la experiencia directa del reforzamiento, el impacto del estímulo en sí mismo llama la 

atención; tampoco ser recompensados para aprender algo. 

Esta teoría ofrece estimulantes posibilidades de aplicación en áreas de aprendizaje, motivación 

y autorregulación (Minici, et al., 2009); ha sido probada en diversos contextos y aplicada a las 

habilidades cognoscitivas, sociales, motoras, para la salud y en el ámbito educativo. Centerwall 

(1989), por su parte afirma que los niños y niñas imitan toda conducta observada, aunque no poseen 

un instinto para determinar cuál es el comportamiento correcto y el incorrecto. En ocasiones suelen 

reproducir todo lo que observan, sin diferenciar si la conducta es destructiva o no, si es un buen o mal 

ejemplo a seguir; no evalúan lo que deben o no imitar; es decir, no juzgan lo apropiado y lo que no lo 

es. Ahora bien, si desde pequeños se les enseña a ser generosos, a pensar en los otros, a comprender, 

respetar, ser tolerantes; desarrollarán actitudes positivas que realizarán en el ámbito social. 

Algunos estudios han demostrado la influencia que tiene el modelamiento en el aprendizaje y 

la práctica de conductas prosociales, por ejemplo, en una investigación se concluyó que los niños y 

niñas ejecutaban conductas prosociales luego de observar directamente cómo algunos adultos 

realizaban acciones como poner juguetes o dinero en una caja destinada a “los niños indigentes”. 

Quienes tuvieron la oportunidad de observar al modelo altruista se volvieron más generosos que los 

que no presenciaron tales acciones (Eisenberg, 1988). 

Con estudiantes de preescolar Staub (1971), realizó un experimento observacional; luego de 

varias exposiciones orales con mensajes y orientaciones que promovían la prosociabilidad por 

personas extrañas para ellos/as, se concluyó que la inducción surtió poco o ningún efecto, no prestaron 

la atención adecuada durante las explicaciones de los desconocidos. Eisenberg (1988), sostiene que 

los modelos prosociales son más eficaces cuando se perciben como afectuosos o cuando mantienen 

una relación especial o cercana con los aprendices (Craig y Baucum, 2009). Otro hallazgo reportó 

que la prosociabilidad puede ser mejor aprendida mediante juegos de roles. Los estudiantes aumentan 

el deseo de ayudar a otros y sus efectos duran más tiempo cuando la su promoción se realiza de forma 

lúdica y por medio de la acción. Esto corrobora la tesis de Chaux (2012), quien señala que la 

prosociabilidad debe ser aprendida mediante ejercicios concretos y no a través de discursos. 

La adquisición de habilidades sociales, entre ellas la prosociabilidad, puede ser modelada a 

través de las relaciones establecidas con iguales. Los compañeros/as de clases, los amigos/as, 

vecinos/as, primos/as y otros familiares más o menos de la edad, sirven de modelos y pueden reforzar 

estos comportamientos. Mediante el juego, las interacciones pueden alentar o desalentar conductas 

prosociales y/o por el contrario, motivar conductas violentas (Craig y Baucum, 2009). 

 

3.3. Las escuelas como espacios para promover de la prosociabilidad 
 

La prosociabilidad desempeña un papel trascendental en la formación académica y el proceso escolar 

en la infancia; en este sentido, las escuelas son espacios propicios para aprender y establecer 
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relaciones de equidad, respecto, solidaridad e igualdad con los demás (Vásquez, 2017). Según Inglés 

et al., (2009), el aprovechamiento académico es mayor en estudiantes prosociales. Quienes 

experimentan reacciones emocionales orientadas a otros y muestran comportamientos prosociales 

suelen tener más interacciones y relaciones positivas con sus pares en la escuela (Young et al., 1999); 

son más apoyados por sus compañeros/as y son vistos positivamente por los adultos. 

La investigación ha documentado que desarrollar y fortalecer la prosociabilidad en la escuela 

favorece la creatividad, la iniciativa, el ajuste social, la percepción de logro, la autoeficacia, la 

promoción de la cohesión social, el desarrollo de la capacidad empática, el funcionamiento social 

positivo de los niños y niñas (Crabay, 2003; Spinrad y Eisenberg, 2009); también proporciona 

herramientas para la disminución de la violencia (Eisenberg, 1988; Martínez et al., 2010), como se 

señaló párrafos arriba. Según la UNICEF (2022: 12): 

 

Las escuelas pueden ser entornos saludables e inclusivos en los que los niños 

aprenden habilidades fundamentales para reforzar su bienestar, pero también son 

lugares en los que los niños sufren acoso, racismo, discriminación, presión de los 

compañeros y estrés por el rendimiento académico. 

 

 

Taylor (2000) identificó que los individuos que cometen altos índices de conductas antisociales 

carecen de las habilidades necesarias para actuar prosocialmente. Según Auné et al., (2015), la 

conducta prosocial se opone a la antisocial, que incluye aquellos comportamientos dañinos para la 

sociedad. Por lo tanto, la frecuencia en la práctica de comportamientos prosociales favorece los 

vínculos sociales y modera las conductas agresivas (Eisenberg, 1988; Taylor, 2000; Chaux, 2012). 

En las escuelas los docentes, estudiantes y las familias pueden y deben desarrollar lo que Chaux 

(2012), denomina competencias ciudadanas. Este concepto alude a un “conjunto de capacidades y 

habilidades cognitivas, emocionales y comunicativas, relacionadas con conocimientos básicos 

(contenidos, procedimientos, mecanismos) que orientan moral y políticamente nuestra acción 

ciudadana”. De allí que una persona que practica la convivencia pacífica no reacciona violentamente 

ante ofensas, pero tampoco pone la otra mejilla, más bien utiliza mecanismos pacíficos para establecer 

sus propios derechos y el de los demás, se apoya en los acuerdos sociales y en las normas vigentes 

para respaldar sus cursos de acción y acude a instancias de regulación y mediación cuando así lo 

amerite la situación (Ruiz y Chaux, 2005). 

Uno de los retos de las escuelas actuales consiste en brindar oportunidades para que los 

estudiantes además de aprender conocimientos, desarrollen competencias prosociales a través de la 

práctica de éstas en contextos cada vez más complejos. Esto abre la posibilidad de reorientar la 

educación buscando mejores ciudadanos, no sólo en sus conocimientos, valoraciones y discursos, 

sino en sus acciones (Chaux et al., 2008).  

A la luz de todo lo descripto resulta trascendental implementar programas de promoción de 

habilidades sociales y comportamientos prosociales en la infancia (Lacunza, 2012). Desde pequeños 

pueden aprender la violencia, pero es en estas etapas cuando también pueden aprender un sinnúmero 

de conductas prosociales. 

 

4. Aspectos metodológicos 
 

Este proyecto de investigación tuvo como objetivo evaluar la efectividad y el impacto del Modelo 

multicomponente para promover competencias prosociales y prevenir la violencia escolar en dos 

estados de la república mexicana. Se desarrolló en cuatro escuelas primarias ubicadas en el municipio 
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de Hermosillo2 (en el ciclo escolar 2014-2015), y siete en San Cristóbal de Las Casas3, (durante los 

ciclos escolares 2016-2017 y 2017-2018). Todas ellas se encontraban en localidades de alta 

marginación social y presentaban características educativas similares.  

Entre los objetivos específicos se planteó valorar el nivel inicial y final de prosociabilidad y 

violencia escolar de estudiantes y docentes que participaron en el proyecto de investigación: 

“Escuelas y familias construyendo la paz”; de igual forma recabar información sobre el desarrollo 

y/o fortalecimiento de competencias prosociales. 

 

• El modelo implementado es efectivo para la prevención e intervención de la violencia 

escolar. 

• Es posible elevar el índice de prosociabilidad y reducir la violencia escolar en escuelas 

de educación básica si se implementan proyectos de educación para la paz. 

• Los estudiantes que participan en el proyecto de investigación: Construyendo escuelas 

para la convivencia pacífica tienen mayores oportunidades de desarrollar 

competencias prosociales. 

 

4.1. Instrumentos y procedimientos estadísticos empleados en el análisis cuantitativo 
 

La parte cuantitativa se desarrolló mediante un diseño cuasi-experimental donde se aplicaron 

cuestionarios a 3,200 estudiantes, 170 docentes y 22 directivos (administrados en modalidad pretest 

y postest), que sirvieron para analizar el contraste al inicio y final de la intervención. Los instrumentos 

cuantitativos utilizados fueron: 

 

• Cuestionario para estudiantes: recolectó información sobre el desarrollo y/o 

fortalecimiento de competencias prosociales para la convivencia pacífica, se aplicó a 

todos los/as estudiantes de los docentes participantes en cada escuela. Este 

instrumento midió actitudes, percepciones y algunas formas de violencia escolar de 

las que son víctimas, agresores o espectadores. 

• Cuestionario para medir prosociabilidad4, los docentes evaluaron las conductas de 

los estudiantes basados en sus percepciones sobre algunas conductas que evidencian 

 

 
2 Es la capital del estado de Sonora, se ubica a 287 km de la frontera con los EEUU, tiene una población de 984,342 

habitantes. Es una ciudad industrial y competitiva por su diversificación económica, ubicación geográfica, acceso a la 

educación, gobierno, innovación, relaciones internacionales y la industria aeroespacial. Las principales problemáticas y 

retos que enfrenta el municipio son el combate a la corrupción, impunidad, burocracia, robos, violencia, consumo de 

drogas y narcomenudeo, infraestructura vial y calidad de transporte público, contaminación y falta de sustentabilidad de 

agua (Hermosillo ¿Cómo Vamos?, 2018). 
3 Ubicado en la región Altos del estado de Chiapas; se encuentra a 140 km de distancia de la frontera con Guatemala. Es 

un lugar turístico, identificado como “Pueblo Mágico”. Ha sido escenario histórico de diversas problemáticas civiles, 

políticas, sociales y religiosas; lo que ha desencadenado rezagos en el ámbito educativo, en salud, infraestructura, en el 

desarrollo social, así como elevados índices de marginación y pobrezas. Chiapas es la entidad que acusa los mayores 

rezagos sociales y el menor grado de desarrollo económico (Villafuerte y García, 2014); ocupa el segundo lugar en el 

índice de marginación más alto en el país (2.318), (CONAPO, 2017); la última posición del Índice de Desarrollo Humano 

(PNUD, 2015), y mantiene una gran cantidad de ayuntamientos enlistados en el grupo de los 100 municipios más pobres 

y marginados del país. 
4 Este instrumento evaluó la cantidad de amigos/as de cada estudiante; conductas violentas como: dar patadas, ofender a 

los otros, incitar prácticas violentas, excluir o discriminar a sus compañeros de juegos o actividades y poner apodos; 

conductas prosociales como invitar a quienes estuvieran solos a jugar, intervenir para defender a sus compañeros en 
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violencia escolar, prosociabilidad y redes de amistad. Luego de analizar 

estadísticamente estas valoraciones, se establecieron “listas de prosociabilidad”, en 

ellas se identificó cuatro estudiantes con los índices más altos y dos con los más bajos, 

quienes participarían en los Grupos Estudiantiles para la Paz5. 

• Cuestionario para docentes/directivos: identificó diversos estilos docentes, formas de 

intervenir la violencia escolar, creencias y actitudes acerca de la disciplina y 

percepciones sobre el control del enojo. 

 

Las edades de los estudiantes estaban comprendidas entre los seis y doce años de edad, de ellos 51% 

eran niños y 49% niñas. Los profesores tenían entre tres y 28 años de servicio docente, 95% eran 

mujeres y 5% hombres. 

En una base de datos se capturaron las informaciones recabadas en ambas ciudades utilizando 

el programa Microsoft Excel (2021). Inicialmente se aplicaron pruebas de frecuencias, medias, 

desviaciones estándar y fueron establecidos índices para examinar algunas variables como 

prosociabilidad, violencia escolar, empatía, manejo de emociones y resolución pacífica de conflictos. 

Para realizar un análisis más profundo de estas variables los datos fueron analizados en el 

programa RStudio, en su versión (2022.02.1). El procedimiento que se siguió fue un análisis de Anova 

de dos vías de medidas repetidas. Se obtuvo una muestra ponderada de 500 estudiantes por municipio, 

considerando igual representación en sexo, edad y grado escolar, para evitar sesgo. El procedimiento 

seguido fue la aplicación del Test de dos muestras pareadas. Para la comparación por variables, se 

decidió un diseño de dos muestras, de medidas repetidas, el contraste de normalidad se realizó por 

medio del Test de Lillefors – Kolmogorov & Smirnov debido al tamaño de muestra, seguido del Test 

de Wilcoxon de muestras pareadas (al no demostrarse el supuesto de normalidad). El p-crítico se fijó 

en 0.05. 

 

4.2. Instrumentos y procedimientos utilizados en el análisis cualitativo 
 

La fase cualitativa se desarrolló por medio de la investigación-acción-participativa (Balcázar, 2003). 

En cada escuela los profesores, junto a sus directivos diseñaron e implementaron proyectos para la 

promoción de la paz y la convivencia, a su vez desarrollaron actividades de carácter universal como: 

campañas, asambleas, conferencias, asesorías, talleres semanales con los estudiantes, docentes y 

familias. Las estrategias focalizadas incluyeron la formación con docentes y directivos mediante el 

diplomado “Construyendo escuelas para la convivencia pacífica”; el curso “Convivencia sin 

violencia”, dirigido a grupos de padres y madres de familia, quienes conformaron 165 GEP, a fin de 

implementar talleres semanales con grupos específicos de estudiantes liderados por promotores de la 

paz. Los instrumentos empleados fueron: 

 

 

 
peleas, avisar a un adulto al evidenciar situaciones de violencia, ayudar a quienes hayan sido heridos o lastimados y si la 

familia participa en reuniones, talleres y citaciones escolares. 
5 Los grupos estudiantiles para la paz (GEP) son espacios de convivencia intencionados para incluir a aquellos estudiantes 

que presentan bajos niveles de prosociabilidad, promueven la autonomía, el manejo positivo de las emociones y la 

resolución pacífica de conflictos. La intervención es focalizada en pequeños grupos de seis participantes, (cuatro 

prosociales y dos poco prosociales). Las actividades implementadas son lúdicas e integradoras, los estudiantes logran 

identificarse como miembros de equipos, aprenden a ser asertivos; además, empiezan a solidarizarse con quienes son 

víctimas de violencias (Duarte y García, 2015b). 
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• Guías de entrevistas semiestructuradas: aplicadas a docentes, directivos y promotores 

de GEP (durante y al finalizar el proyecto); la intención fue conocer percepciones 

sobre la forma de prevenir e intervenir la violencia escolar. 

• Pauta de observación participante: que sirvió para documentar el avance de la 

implementación, evidenciar logros, aprendizajes, experiencias, limitaciones y 

sugerencias.  

• Guías para entrevistas de grupos focales: aplicadas a docentes, padres y madres de 

familia durante y al finalizar la implementación. 

 

Las informaciones recopiladas en esta fase fueron analizadas mediante la construcción de unidades 

hermenéuticas en el programa Atlas.ti, también se elaboraron mapas de categorías mediante el 

programa Cmaptools. Las categorías analíticas fueron prosociabilidad, percepciones sobre la 

violencia, actitudes para la prevención de la violencia, promoción de la convivencia, cambios 

personales y aprendizajes obtenidos en la intervención. El proceso analítico e interpretativo se llevó 

a cabo mediante el análisis cualitativo de contenido (Cáceres, 2003). Este autor plantea que, mediante 

la organización, agrupamiento, sistematización y posterior interpretación de categorías, es posible 

conocer el contenido manifiesto y latente de los datos analizados en investigaciones donde se obtienen 

informaciones de distintas técnicas y con diversas fuentes de evidencia, lo que en su conjunto ofrece 

oportunidades para obtener mayor profundidad y riqueza analítica que tienen como características la 

validez, confiabilidad, comparabilidad y la comprensión intersubjetiva. 

Mayring (2000), propone un modelo que contiene una serie de pasos para el proceso analítico 

e interpretativo como la selección de un objeto de análisis, la indagación de los datos mediante 

preanálisis y lectura minuciosa del material textual, la elaboración de reglas sistemáticas de análisis, 

el establecimiento de códigos, su agrupamiento, la identificación y descripción de categorías, la 

selección de discursos representativos e ilustrativos, la redacción de proposiciones emanadas de la 

conjunción de lo encontrado en cada categoría analítica y los presupuestos teóricos y conceptuales 

revisados. En nuestro caso, el proceso analítico siguió de manera sistemática los pasos propuestos por 

Mayring (2000), desde la etapa de codificación, categorización, hasta la interpretación y comparación 

de los resultados en ambas ciudades. 

 

5. Principales resultados 
 

La investigación dio cuenta que en ambas ciudades hay una disminución en los niveles de violencia 

en las escuelas, aumento en la práctica de competencias prosociales en los participantes, desarrollo 

de un proceso de concientización de la problemática, así como sus consecuencias directas e indirectas. 

Se percibe también un aumento en el número de amigos/as de los estudiantes, mayor tolerancia, 

empatía, compañerismo, trabajo colaborativo, mejor identificación y manejo de emociones, así como 

fortalecimiento de habilidades para la resolución pacífica de conflictos, lo que coadyuva a una mejora 

en el clima escolar. 

 

5.1. Resultados obtenidos en estudiantes 
 

Los niños han cambiado su conducta, las actividades les gusta, tengo alumnos que 

han mejorado sus calificaciones, porque se sienten más a gusto en el salón (M2-

SCLC). 

 



| 53 
http://dx.doi.org/10.30827/revpaz.15.15667  

ISSN 1988-7221 | Vol.15 | 2022 | pp. 41 - 71 

El cuestionario aplicado a estudiantes indagó algunas situaciones que podían incitar a una respuesta 

violenta, se preguntó a los niños y niñas ¿cómo reaccionarían si alguien les tratara mal, les golpeara 

o les hiciera llorar diciéndoles cosas feas?; ¿qué harían cuando un niño/a inventara un chisme para 

reírse de ellos/as, les dijera apodos feos, les quitara o dañara sus útiles escolares? Los estudiantes 

debían señalar cómo reaccionarían frente a estas situaciones, respondiendo a través de golpes, de la 

misma manera, avisando a algún adulto, alejándose del lugar, decir de buena forma que no lo vuelvan 

a hacer o quedarse callado y no hacer ni decir nada.  

Ante la pregunta: ¿qué harías si alguien te daña sus cosas y/o te agrede?, los estudiantes 

respondieron mayoritariamente que le avisarían a un adulto. Hubo un aumento de estudiantes con 

esta respuesta en ambas ciudades cuando se comparó el pretest y el postest. 
 

 

GRÁFICA 1. ANÁLISIS ANTES Y DESPUÉS DE LAS ACTITUDES DE LOS ESTUDIANTES PARTICIPANTES FRENTE A 

SITUACIONES DE VIOLENCIA ESCOLAR EN HERMOSILLO Y SCLC 

FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA 

 

El porcentaje inicial identificado en los estudiantes de Hermosillo fue de 47.21%, y en la evaluación 

final 60.02%. En SCLC el pretest fue de 49.06% y el postest en 54.78%.  

Este cuestionario también evaluó la capacidad de los estudiantes de enfrentar a sus 

compañeros/as cuando le golpeaban, inventaban chismes, dañaban sus cosas o se burlaban de ellos/as. 

En SCLC el porcentaje del pretest ante esta pregunta fue de 22.52%, y el postest 28.61%. En 

Hermosillo el porcentaje inicial se ubicó en 22.12%, mientras que al final el porcentaje fue de 25.05%. 

Estos resultados nos indica que cada vez hay más estudiantes que intervienen situaciones de violencia 

preguntando directamente el motivo de tal comportamiento a sus compañeros/as.  

En otras preguntas hubo disminución en las respuestas en aquellas conductas violentas o 

reactivas como devolver el golpe, la burla, o la amenaza, y hay variaciones en las respuestas de 

actitudes más pasivas frente a la violencia como quedarse callado o alejarse del lugar.  

En el instrumento que mide prosociabilidad, violencia escolar y cantidad de amigos/as, los 

profesores señalaron que cada vez hay más estudiantes que reportan situaciones de violencia, un alto 
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número de ellos/as interviene cuando suceden; otros/as integran a aquellos compañeros/as que son 

distanciados o discriminados. Las redes de amistad aumentaron, mejorando el clima de aula y las 

relaciones interpersonales en la escuela, lo que impactó positivamente en los niveles de 

aprovechamiento escolar. Los/as docentes, los padres y madres de familia promotores de la paz 

observaron en poco tiempo cambios positivos en las conductas de los niños y niñas participantes. 

Algunos de ellos señalaron: 

 

Sí ha cambiado bastante el niño, sus mismos amigos me dicen, su misma maestra 

me ha dicho que está más integrado y concentrado en clases” (M1-5-SCLC). 

 

En pocos meses hemos visto grandes cambios en los niños (M5-Hermosillo). 

 

Este cuestionario proporcionó información valiosa sobre los valores iniciales de los estudiantes 

participantes en el proyecto de investigación, por ejemplo, los datos obtenidos en el pretest fueron el 

insumo para la creación de las “listas de prosociabilidad” en cada aula de clases. Luego de la 

intervención, se aplicó nuevamente el instrumento en la misma población estudiantil, lo que ayudó 

en el establecimiento de índices por variables, además, estos datos tuvieron un carácter comparativo. 

En el cuadro 1, se pueden apreciar los valores de significancia en las ciudades de Hermosillo y SCLC. 

 

 HERMOSILL

O 

SCLC 

PARÁMETRO P P 

1. ¿LE PEGA, EMPUJA O LE DA PATADAS A OTROS NIÑOS/AS? 0.00516 3.69 X 10-7 

2. ¿EXCLUYE A OTROS NIÑOS/AS DE JUEGOS O ACTIVIDADES? 0.00423 < 2.2 X 10-16 

3. ¿CONVENCE A OTROS NIÑOS/AS PARA QUE MOLESTEN A OTRO 

NIÑO/A? 

0.0694 1.33 X 10-4 

4. ¿INSULTA O GRITA OFENSAS/GROSERÍAS A OTROS NIÑOS/AS? 0.7982 5.71 X 10-4 

5. ¿INVITA A UN COMPAÑERO/A QUE ESTÉ SOLO PARA QUE SE UNA A 

JUGAR? 

1.207 X 10-6 0.03985 

6. ¿SI HAY UNA PELEA FÍSICA ÉL/ELLA TRATA DE PARARLA? 2.12 X 10-7 < 2.2 X 10-16 

7. ¿AYUDAR A ALGUIEN QUE SE HAYA HERIDO/LASTIMADO? 3.76 X 10-8 3.79 X 10-13 

8. ¿SU FAMILIA PARTICIPA EN TALLERES, REUNIONES O CITACIONES 

ESCOLARES? 

0.058 0.2919 

 

TABLA 1. COMPARACIÓN DE VARIABLES QUE MIDEN CONDUCTAS PROSOCIALES Y VIOLENCIA ESCOLAR (ANTES Y 

DESPUÉS) Y ENTRE CIUDADES 

FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA. PARA LA COMPARACIÓN SE APLICÓ EL TEST DE LILLEFORS KS + WILCOXON 

PAIRWISE 

 

Los valores obtenidos en Hermosillo en las variables que midieron el aumento de conductas como 

invitar a otros a jugar, intervenir situaciones de violencia, y ayudar a otros compañeros/as cuando 

han sido lastimados, muestran una “muy significativa diferencia” antes y después de la aplicación del 

modelo. Los variables que midieron la disminución de conductas como violencia física y la exclusión 

de compañeros mostró una “diferencia significativa” antes y después. No hubo una diferencia 
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significativa en los valores antes y después en las variables que midieron la disminución de conductas 

como convencer/manipular a otros con la intención de molestarlos, insultar verbalmente a otros 

compañeros y la participación de la familia en talleres, reuniones o citaciones.  

En SCLC el valor obtenido en la variable que midió el aumento de conductas como invitar a 

otros a jugar tuvo una  “diferencia significativa” antes y después de la aplicación del programa. En 

cuanto a las variables que midieron la disminución de conductas como violencia física, la exclusión 

de compañeros, convencer/manipular a otros con la intención de molestarlos, insultar verbalmente 

a otros compañeros, y el aumento de conductas prosociales en los estudiantes como intervenir 

situaciones de violencia y ayudar a otros compañeros/as cuando han sido lastimados, tuvieron una 

“muy significativa diferencia” antes y después de la aplicación del modelo. Por otra parte, la variable 

que midió el aumento de la participación de las familias en talleres, reuniones o citaciones, reportó 

que “no existe diferencia significativa” antes y después de la aplicación del modelo. 

Cuando se realizan análisis comparativos entre las variables sexo y grado escolar, los valores 

generales de conductas prosociales en los estudiantes aumentan y disminuyen los que miden 

violencia, estas diferencias quizás se deban a los niveles evolutivos de maduración de los estudiantes, 

sus diferencias hormonales, conductuales y algunas de sus habilidades cognitivas (Echavarri et al., 

2007), las preferencias, gustos e intereses que tienen, sus modos de agruparse, entre otros aspectos; 

por ejemplo, la UNICEF (2019) señala que la violencia más común en las niñas es la intimidación, la 

exclusión y esparcir rumores (violencia verbal y psicológica), y en los niños, la más común es la 

física.  

Por otro lado, diversos estudios han señalado que el involucramiento familiar es mayor cuando 

los estudiantes cursan grados inferiores, progresivamente los padres y madres de familia se distancian 

de las actividades educativas cuando los hijos e hijas cursan grados superiores (Stevenson y Baker, 

1987). Cuando las familias participan de manera proactiva en la educación escolar, se producen 

resultados positivos como mejoramiento de las actitudes y conducta de los estudiantes, mayor 

asistencia y motivación escolar, disminución de la deserción, mayor y mejor comunicación positiva 

padres/madres e hijos/as, y mayor apoyo e involucramiento de la comunidad a la escuela (Acevedo, 

et al., 2017; Brown, 1989; Murillo & Krichesky, 2015; UNESCO, 2004; Valdés et al., 2009). 

Cuando se analiza más a profundidad los datos y se obtienen índices generales sobre la 

efectividad del modelo en las variables que miden prosociabilidad, violencia escolar y aumento del 

número de amigos, se encontró que hay una muy significativa diferencia antes y después de la 

aplicación del modelo en ambas ciudades, como se puede apreciar en la tabla 2. 

 

 HERMOSILLO SCLC 

NO DE AMIGOS/AS 5.28 X 10-9 < 2.2 X 10-16 

PROSOCIALIDAD 7.015 X 10-15 < 2.2 X 10-16 

VIOLENCIA 0.00183 3.85 X 10-14 

 

TABLA 2. COMPARACIÓN DE ÍNDICES DE PROSOCIABILIDAD, VIOLENCIA ESCOLAR Y NÚMERO DE AMIGOS/AS DE LOS 

ESTUDIANTES (ANTES Y DESPUÉS) Y ENTRE CIUDADES 

FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA. PARA LA COMPARACIÓN SE APLICÓ EL TEST DE LILLEFORS KS + WILCOXON 

PAIRWISE 

 

Cuando se analiza el valor p. por ciudad, éste se ubica en 0.7207, y cuando se examinan los datos 

antes y después, se presenta un valor p. de 7.905E-33. Estos índices demuestran dos informaciones 

reveladoras, por un lado, una respuesta muy evidente y estadísticamente demostrable del proceso 

http://dx.doi.org/10.30827/revpaz.v%25.15667


56 | 

 

Revista de Paz y Conflictos ▸ ARTÍCULOS ORIGINALES 

Duarte Cruz, José María ▸ Prosociabilidad y violencia en escuelas primarias de México 

aplicado (es decir, efectividad del modelo de intervención), y por otro que la tendencia es 

prácticamente idéntica en ambas ciudades. 

El análisis mediante esta prueba estadística vuelve a corroborar la efectividad del modelo en 

relación con la disminución de la violencia escolar, el aumento de la prosociabilidad y el número de 

amigos/as de los estudiantes participantes. Es probable que las estrategias implementadas mediante 

los proyectos de EPP, las intervenciones universales y focalizadas, o los talleres desarrollados en las 

aulas tuvieran alguna influencia en el cambio en las conductas de los estudiantes. Algunos profesores 

comentaron que los avances se han visto en poco tiempo: 

 

Los avances se han visto, han sido palpables, tenemos poco implementando esto y 

ya se han visto avances en los niños. Yo ahorita no puedo decir un porcentaje de 

cómo ha subido el clima escolar, pero ya hemos visto casos específicos de niños 

que prácticamente ya no representan un problema de violencia en la escuela, y eso 

para nosotros es mucho, mucho avance (M1-Hmo). 

 

Otros cambios cualitativos señalados por los docentes dan cuenta por ejemplo de un aumento de la 

empatía, es decir, en la sensibilidad y capacidad para ayudar a los otros y ponerse en el lugar de ellos, 

o imaginar cómo pueden pensar o sentir cuando se enfrentan a situaciones difíciles o son víctimas de 

violencia por sus compañeros/as. Estas habilidades fueron promovidas mediante la realización de 

proyectos en equipos, cuando participaron en la resolución de situaciones problemáticas de forma 

colectiva, al aplicar juegos cooperativos, y análisis de casos hipotéticos, también cuando se analizaron 

cuentos en clases, entre otras actividades; todo en su conjunto ayudó al desarrollo de competencias 

prosociales.  

Al respecto Spinrad y Eisenberg (2009), señalan que diversas investigaciones han establecido 

relaciones entre la empatía, la agresión, los problemas de conducta y el éxito académico; además, que 

en el desarrollo de la empatía intervienen aspectos familiares y ambientales. En las escuelas los 

docentes y compañeros/as pueden alentar los comportamientos prosociales, sobre todo mediante el 

establecimiento de relaciones cálidas, cercanas, a través del modelado y el refuerzo de las conductas 

positivas. Las intervenciones escolares centradas el desarrollo de habilidades sociales, el 

entrenamiento en empatía, el trabajo cooperativo fortalece propositivamente el comportamiento 

prosocial de los niños y niñas (Caprara et al., 2012; Eisenberg, 1999). 

 

 
GRÁFICA 2. ÍNDICE DE PROSOCIABILIDAD (ANTES Y DESPUÉS) DE LOS ESTUDIANTES PARTICIPANTES EN HERMOSILLO 

Y SCLC 

FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA 
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Cuando se analiza el valor p. por ciudad, éste se ubica en 0.7207, y cuando se examinan los datos 

antes y después, se presenta un valor p. de 7.905E-33. Estos índices demuestran dos informaciones 

reveladoras, por un lado, una respuesta muy evidente y estadísticamente demostrable del proceso 

aplicado (es decir, efectividad del modelo de intervención), y por otro que la tendencia es 

prácticamente idéntica en ambas ciudades. 

El análisis mediante esta prueba estadística vuelve a corroborar la efectividad del modelo en 

relación con la disminución de la violencia escolar, el aumento de la prosociabilidad y el número de 

amigos/as de los estudiantes participantes. Es probable que las estrategias implementadas mediante 

los proyectos de EPP, las intervenciones universales y focalizadas, o los talleres desarrollados en las 

aulas tuvieran alguna influencia en el cambio en las conductas de los estudiantes. Algunos profesores 

comentaron que los avances se han visto en poco tiempo: 

 

Los avances se han visto, han sido palpables, tenemos poco implementando esto y 

ya se han visto avances en los niños. Yo ahorita no puedo decir un porcentaje de 

cómo ha subido el clima escolar, pero ya hemos visto casos específicos de niños 

que prácticamente ya no representan un problema de violencia en la escuela, y eso 

para nosotros es mucho, mucho avance (M1-Hmo). 

 

Otros cambios cualitativos señalados por los docentes dan cuenta por ejemplo de un aumento de la 

empatía, es decir, en la sensibilidad y capacidad para ayudar a los otros y ponerse en el lugar de ellos, 

o imaginar cómo pueden pensar o sentir cuando se enfrentan a situaciones difíciles o son víctimas de 

violencia por sus compañeros/as. Estas habilidades fueron promovidas mediante la realización de 

proyectos en equipos, cuando participaron en la resolución de situaciones problemáticas de forma 

colectiva, al aplicar juegos cooperativos, y análisis de casos hipotéticos, también cuando se analizaron 

cuentos en clases, entre otras actividades; todo en su conjunto ayudó al desarrollo de competencias 

prosociales.  

Al respecto Spinrad y Eisenberg (2009), señalan que diversas investigaciones han establecido 

relaciones entre la empatía, la agresión, los problemas de conducta y el éxito académico; además, que 

en el desarrollo de la empatía intervienen aspectos familiares y ambientales. En las escuelas los 

docentes y compañeros/as pueden alentar los comportamientos prosociales, sobre todo mediante el 

establecimiento de relaciones cálidas, cercanas, a través del modelado y el refuerzo de las conductas 

positivas. Las intervenciones escolares centradas el desarrollo de habilidades sociales, el 

entrenamiento en empatía, el trabajo cooperativo fortalece propositivamente el comportamiento 

prosocial de los niños y niñas (Caprara et al., 2012; Eisenberg, 1999). 

 

5.2. Principales hallazgos en docentes 
 

Este proyecto nos ha ayudado a reencontrarnos con nosotros mismos y empezar a 

cambiar. Yo estoy mejorando como persona… Puedo decirte que la convivencia en 

la escuela es mejor, las maestras se llevan mejor y esto es un gran logro (D2-

Hermosillo). 

 

En el grupo de docentes y directivos se reportan hallazgos cualitativos y cuantitativos de gran valor, 

entre los principales se identificaron cambios en los estilos de enseñanza y liderazgo, de autoritarios 

a asertivos-democráticos. Los profesores comentaron que en los espacios de formación aprendieron 

estrategias, técnicas y actividades concretas e innovadoras para promover la prosociabilidad en los 
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estudiantes y las familias; además, experimentaron formas de mediar conflictos, lo que se traduce en 

la mejora de su práctica pedagógica y el clima escolar. 

Al finalizar la intervención algunos docentes se consideran capaces de prevenir la violencia y 

promover la convivencia pacífica en las aulas escolares; construyen normas claras y concretas, es 

decir, se establecen sistemas de consecuencias lógicas que remplazan las sanciones; expresan lo que 

sienten sin agredir; también promueven más el trabajo en equipos. Las actividades implementadas en 

los proyectos de educación para la paz promovieron una mejora en la relación con sus estudiantes, 

con las familias, la experiencia impactó en sus propias relaciones personales y familiares. 

 

 
 

GRÁFICA 3. PERCEPCIONES DOCENTES (ANTES Y DESPUÉS) EN HERMOSILLO Y SCLC SOBRE SU CAPACIDAD PARA 

PROMOVER LA CONVIVENCIA PACÍFICA EN LA ESCUELA 

FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA 

 

En la gráfica 3 se pueden apreciar cambios en las percepciones docentes sobre su capacidad para 

promover la convivencia pacífica en el aula. En el pretest, 59.99% de los profesores de Hermosillo 

señalaron estar totalmente de acuerdo con tener la capacidad de promover la convivencia pacífica, 

33.07% dijo estar más o menos de acuerdo; 6.15% más o menos en desacuerdo y 0.76% en total 

desacuerdo. En la evaluación final, 86.15% de ellos señaló estar totalmente de acuerdo, 11.5% más o 

menos de acuerdo; 0.77% más o menos en desacuerdo y 1.54% señaló estar en total desacuerdo. 

Por su parte, los docentes de SCLC señalaron al principio estar totalmente de acuerdo 54.16%, 

más o menos de acuerdo 40%, más o menos en desacuerdo 3.6% y totalmente en desacuerdo 2.21%. 

En el postest 63.29% dijeron estar totalmente de acuerdo, 32.1% más o menos de acuerdo; 2.13% 

más o menos en desacuerdo y 2.44% totalmente en desacuerdo. Al analizar comparativamente los 

resultados, podemos señalar que los profesores de Hermosillo al finalizar la intervención tienen 

mayor convencimiento de sus capacidades a la hora de promover la prosociabilidad en las escuelas 

que los de SCLC. 

Otro dato curioso es que hay un aumento en las percepciones sobre la capacidad para promover 

la convivencia escolar; se aprecia un descenso porcentual en docentes que creen no estar capacitados. 

Probablemente estos cambios se deban a una mayor sensibilización respecto a la importancia de 

generar espacios para la convivencia pacífica. Durante las sesiones del diplomado se modelaron 

diversas actividades, técnicas y metodologías tendientes a ayudar en la promoción de ambientes 

escolares que fortalecieran y desarrollaran la prosociabilidad. 
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En el caso de la categoría que midió percepciones sobre las actitudes frente a la violencia, los 

profesores valoraron inicialmente si estaban o no de acuerdo con la posibilidad de resolver los 

conflictos por las malas, si está bien golpear primero, vengarse de quien les haga algo malo, responder 

violentamente cuando les tratan igual, si está bien agredir a quienes les hablan mal, amenazarles para 

conseguir algo, si son normales las peleas entre hermanos, entre otras actitudes. 

 
 

 
 

GRÁFICA 4. PERCEPCIONES (ANTES Y DESPUÉS) DE LOS DOCENTES DE HERMOSILLO Y SCLC SOBRE ALGUNAS 

ACTITUDES A FAVOR DE LA VIOLENCIA 

FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA 

 

En Hermosillo los docentes participantes señalaron en el pretest estar totalmente en desacuerdo en un 

84.31% con diversas actitudes a favor de la violencia; 12.92% está más o menos en desacuerdo y 

2.75% más o menos de acuerdo. En el postest, 95.33% de estos profesores indicó estar totalmente en 

desacuerdo, 3.66% más o menos en desacuerdo y 0.8% más o menos de acuerdo. 

En SCLC 58.19% de los profesores participantes señalaron en el pretest estar totalmente en 

desacuerdo; 14.84% está más o menos en desacuerdo; 17.38% más o menos de acuerdo y 9.57% está 

de acuerdo con estas actitudes. En la evaluación final 78.23% señaló estar en total desacuerdo; 

10.21% más o menos en desacuerdo; 8.65% más o menos de acuerdo y 2.87% totalmente de acuerdo.  

Estos porcentajes nos muestran que la mayoría de los docentes cambiaron sus percepciones 

sobre las actitudes a favor de la violencia, algunos señalaron que los temas tratados en las sesiones 

de formación sobre el daño que ocasiona la violencia, las consecuencias a corto, mediano y largo 

plazo que tiene en las víctimas, observadores y en quienes ejecutan el acto violento, así como las 

actividades realizadas en los proyectos de educación para la paz (como las campañas, concursos, 

ferias por la paz, etcétera), ayudaron en este proceso de cambio de actitudes y en el desarrollo-

fortalecimiento de competencias prosociales. En ese sentido, una profesora de Hermosillo comentó 

lo siguiente: 

 

En lo personal me ha cambiado mucho, siento que cada vez soy mejor persona, 

mejor maestra. Antes yo gritaba mucho en mi salón, ahora empiezo a contar de 1 

a 10 como me enseñaron, empiezo a respirar y calmarme. Los niños han notado 

estos cambios y ya no se escucha de mi parte gritos, ni ellos tampoco lo hacen. ¡Yo 

pienso que ellos están más contentos y yo también! (M3-Hermosillo). 
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Un aspecto que llama la atención es que, aunque en ambas ciudades hay un aumento en el número de 

profesores que consideran negativa la violencia y la puesta en práctica de acciones que estén a favor 

de ella, hay un porcentaje mayor en Hermosillo de estos docentes que en SCLC. En estas últimas 

escuelas hay profesores que consideran que están “más o menos de acuerdo” (8.65%) y “totalmente 

de acuerdo” (2.87) en las evaluaciones postest aplicadas. Esta información nos advierte que el trabajo 

de formación y fortalecimiento de competencias prosociales en los docentes es un proceso que debe 

ser continuo y sistemático. Otros profesores señalaron que comprendieron y reflexionaron sobre sus 

propias percepciones y actitudes, que muchas de ellas están impregnadas por acciones violentas. 

Hubo otros que señalaron que este proyecto les impactó a nivel personal, familiar y profesional, lo 

que ha mejorado el clima laboral en la escuela y las relaciones interpersonales con sus colegas: 

 

Yo aprendí porque yo me considero una persona que me enojo mucho, pierdo muy 

rápido la paciencia, soy algo antisocial, casi no convivo con amigos en mi escuela, 

sí me llevo muy bien con todos… y pues aprendí que eso no es bueno que hay que 

ser una persona tranquila, ser tolerante hacia las personas, caminar hacia ser 

mejores cada día… (2M-SCLC). 

 

 

5.3. Principales hallazgos en el componente familiar 
 

A mí me encanta trabajar con los niños, entonces, como madre de familia me gustó 

que los niños agarraran esa confianza y que incluso llegaran ¡maestra, maestra!, 

¿cómo le puedo hacer?, pedían ayuda, yo me doy por bien satisfecha en mi trabajo 

con ellos (M1-2-SCLC). 

 

El componente familiar tiene un espacio importante en la implementación del modelo para la 

prevención de la violencia. Durante la intervención, la participación de los padres y madres de familia 

fue determinante para el desarrollo de algunas actividades del proyecto de educación para la paz. Por 

ejemplo, asistieron a las sesiones de formación parental, los talleres y conferencias en los que se 

abordaron temas de prevención de la violencia, promoción de la convivencia, manejo de emociones 

y de conflictos, desarrollo de la prosociabilidad y disciplina asertiva-democrática. 

Por otro lado, en cada escuela se conformaron grupos de “Promotores de la Paz”, quienes 

implementaron “Grupos estudiantiles para la Paz”, en estos espacios los padres y madres de familia 

participaron en el desarrollo de 10-12 sesiones de trabajo con pequeños grupos de seis estudiantes 

(cuatro con características prosociales y dos poco prosociales); realizaron con estos estudiantes juegos 

y dinámicas, también construyeron materiales didácticos, analizaron cuentos y dramatizaciones, entre 

muchas otras actividades. Para este trabajo los promotores contaron con guías autoinstructivas que 

les sirvieron de apoyo. Algunos hallazgos de la participación de las madres y padres de familia en la 

implementación del modelo se presentan a continuación: 
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MAPA CONCEPTUAL 1. APRENDIZAJES, LOGROS Y RETOS DE LOS PROMOTORES DE LA PAZ EN LAS ESCUELAS 

PARTICIPANTES 

FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA 

 

El trabajo con los padres y madres de familia en la implementación del modelo reflejó cambios 

cualitativos en ellos/as como el desarrollo de habilidades para resolver conflictos de manera pacífica, 

mejor manejo de disciplina con los hijos/as, mayor conciencia del daño que ocasiona la violencia 

familiar y la disciplina autoritaria, participan más y se involucran apoyando proactivamente en las 

escuelas. 

 

Me ayudó personalmente, pues, porque nadie este… nace sabiendo ser padre, pero 

vamos aprendiendo poco a poco, entonces este curso a mí me pareció muy bonito, 

me enfoqué más en mí ser como madre y entonces también aprendí a ser más 

paciente, más tolerante…(M1-2-SCLC). 

 

A mí me sirve, porque como yo también a veces me exalto y requiero un poquito de 

paciencia…, y esto me está ayudando a mí y ya mi niña me dice: ¡mamá ya no nos 

regañas tanto! (M2-Hermosillo). 

 

Los/as promotores señalaron que el participar en las escuelas como facilitadores en estos grupos 

estudiantiles les ayudó personalmente a escuchar más, a ser más pacientes, más tolerantes, lo que se 

materializa en las formas que están utilizando para disciplinar a sus hijos e hijas de manera asertiva. 

 

A mí me quedó la experiencia de primero escuchar, eso era algo que yo no hacía 

con mis hijos (M3-6-SCLC). 

 

Fue un crecimiento para como madre, porque aprendí muchas cosas, aprendí le 

digo la paciencia, la tranquilidad, muchas y cosas que yo no sabía y pues lo estoy 

practicando con mi hijo, entonces sí es algo que a mí me sirvió mucho (M1-2-

SCLC). 

 

Uno de los hallazgos más sobresalientes en este componente es que las madres y padres de familia 

promotores destacaron que el trabajo con los estudiantes les ayudó en sus propias familias, 
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comentaron que implementaron las estrategias que facilitaban a los estudiantes de los grupos con sus 

hijos en el hogar, con su pareja y otros familiares, lo que ayudó a una mayor integración al interior 

del hogar; comentaron también que tuvieron la oportunidad de reflexionar sobre su rol de 

padre/madre; que en general aprendieron mucho y les agradó formar parte del proyecto. 

 

Yo tengo un niño de 7 años y siento que eso le ha dado mucha seguridad…, siento 

que lo motiva demasiado y eso mismo hace que mi esposo se dé cuenta y se integre 

con nosotros (M-3-SCLC).  

 

Aprendimos mucho, también mi esposo me ayudaba a hacer el material, entonces 

como que se unió también, sirvió como unión, como lazo familiar (M1-2-SCLC). 

 

En las entrevistas las madres y padres promotores señalaron que no habían tenido antes la oportunidad 

de ser “madres o padres maestros”, que al principio tenían miedo por los bajos niveles educativos que 

tienen, y por otras dificultades en cuanto a falta de materiales, equipos, etc., pero que en el transcurso 

del proyecto se sintieron bien, era “agradable” asistir todas las semanas a los salones, que muchos 

estudiantes “los esperaban y no querían irse a su salón”, sino quedarse con ellos; además, sintieron la 

responsabilidad que es trabajar con los niños y niñas, lo que les hizo ponerse en el lugar de los 

docentes que trabajan con muchos más estudiantes. Todo lo anterior hizo que su autoestima se elevara 

y sintieran mayor compromiso e involucramiento en las escuelas. 

 

Pues ahí me puse un poco en los zapatos de los maestros también los maestros, 

ellos a diario practican con eso” (M1-2-SCLC). 

 

Puedo decir que sí me ayudó muchísimo, porque pues yo carezco a lo mejor de 

estudio, no sé qué tanto pueda hacer, pero con mi falta de estudio me ha gustado 

ahora sí que involucrarme en cosas que yo voy aprender un poco más y un poco 

más, e ir adentrándome a cosas nuevas (M-3-SCLC). 

 

Se siente bonito, agradable, importante, la verdad si nos sentimos importantes, 

aunque no somos maestras (M-1-Hermosillo). 

 

En resumen, luego de la intervención los promotores de la paz indicaron sentirse más integrados en 

las escuelas; el proyecto impactó al interior de las familias y al interior de las aulas escolares, lo que 

en suma fortaleció los lazos entre las familias y las escuelas participantes. 

 

6. Discusión y reflexiones finales 
 

La investigación y la experiencia nos muestran claramente que es posible prevenir la violencia en la 

infancia, disminuir sus efectos (OPS, 2013), y romper sus ciclos (UNICEF, 2022). Tal acción debe 

empezar en la primera infancia, los niños y niñas en esta etapa suelen estar expuestos y es allí cuando 

tiene efectos más destructivos y duraderos en su desarrollo que pueden perdurar en la edad adulta 

(ONU, 2018), tal como lo hemos expresado, las secuelas de la violencia perduran con el tiempo y 

pueden extenderse y manifestarse en otras etapas de la vida de las personas (UNICEF, 2014), de allí 

su carácter intergeneracional. 

Es sumamente peligroso que los niños, niñas y adolescentes asuman que la violencia es algo 

normal, incluso que es la forma más adecuada para resolver sus conflictos en la cotidianidad. Este es 
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un grave problema que tenemos como sociedad, la reproducción de la violencia hacia los otros como 

formas de atender los problemas y de progresar o salir adelante para alcanzar nuestros objetivos. 

Cuando empezamos a ver la violencia como algo “natural”, como algo que “sucede”, que “todos 

utilizan”, nos cegamos ante las posibilidades de atenderla, prevenirla y erradicarla.  

La Agenda 2030 de la ONU reconoce la importancia de crear sociedades pacíficas que 

promuevan la prevención y erradicación de la violencia en niños, niñas y adolescentes; por ello, las 

escuelas deben generar ambientes propicios para que sus estudiantes desarrollen y practiquen las 

competencias necesarias para establecer relaciones armónicas con los otros. A nivel nacional e 

internacional en la actualidad se han formado alianzas, fijado nuevas normas de protección de la 

infancia contra la violencia, muchos países han elaborado políticas, planes, proyectos y programas 

para prevenir y enfrentar la violencia contra la niñez; se han promulgado leyes que la prohíben; se 

han realizado campañas de sensibilización sobre las prácticas positivas de prevención y se han 

emprendido iniciativas mundiales para hacer frente al acoso, la violencia al interior de las familias y 

todas las formas de prejuicio contra la infancia (ONU, 2018:3). 

Entre las recomendaciones de la UNICEF (2018a, 2019, y 2021), están el fortalecer las 

capacidades institucionales, promover la formación y profesionalización permanente en temas de 

prevención de la violencia; la asignación de presupuesto suficiente para su adecuado funcionamiento; 

fortalecer los mecanismos de identificación y denuncia de casos de violencia infantil, la promoción 

de políticas de prevención de la violencia y promoción de una cultura de paz como punto de partida 

para la convivencia social. Este organismo propone también la promoción de habilidades para la vida 

y la creación de espacios seguros.  

Los hallazgos encontrados en este proyecto de investigación nos indican que la utilización de 

estrategias multicomponentes desarrolladas mediante proyectos enfocados en la construcción de la 

paz y la convivencia pacífica, son efectivas para la promoción de competencias prosociales y la 

disminución de la violencia, tal como lo han demostrado experiencias internacionales como el 

Programa Fast Track (McMahon & Slough, 1996); Aulas en Paz (Chaux, 2012); Paz Educa (Varela 

et al., 2009); el Programa de Educación para la Paz (Danesh & Clarke-Habibi, 2012); el Programa 

Integral de la conducta prosocial (Roche & Escotorín, 2018); el Programa Olweus (Olweus, 2006); 

el PNCE (SEP, 2017), entre otros. Estos programas combinan estrategias de 

prevención/intervención/atención primaria (universal), secundaria (focalizada) y terciarias 

(especializadas), es decir, utilizan un sistema continuo de prevención basado en la perspectiva de 

salud pública (Sugai & Horner, 2006), y se dirigen a los estudiantes, docentes, directivos, 

administrativos, familias y comunidad en general, ya que consideran que la violencia escolar no es 

un problema aislado, sino que requiere de un abordaje integral (Pinheiro, 2006).  

En el ámbito escolar los modelos efectivos para la reducción de la violencia se basan en el 

desarrollo, fortalecimiento y promoción de un conjunto de competencias prosociales para aprender a 

convivir (Chaux, Lleras & Velásquez, 2004; Caprara et al., 2012; Chaux, 2012; Roche & Escotorín, 

2018); el reforzamiento de conductas positivas; el desaliento de comportamientos inadecuados; el 

apoyo directo, oportuno e integral para estudiantes que requieran atención individualizada; 

acompañamiento en el diseño de PEP que sean inclusivos, sistemáticos, sistémicos; la promoción de 

climas escolares favorables; entre otras acciones. 

Los programas más efectivos en la actualidad se enfocan en el desarrollo continuo, sistemático 

y transversal de estos tres niveles de prevención, intervención y atención de la violencia escolar; todos 

ellos se concentran en la implementación de proyectos de educación para la paz, promoviendo el 

fortalecimiento, desarrollo y aprendizaje de competencias prosociales para convivir pacíficamente 

como la empatía, asertividad, escucha activa, reconocimiento y autorregulación de las emociones, 

pensamiento crítico, entre otras. 

http://dx.doi.org/10.30827/revpaz.v%25.15667
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Los beneficios de la prosociabilidad no solo impactan en el ámbito escolar, sino en cada uno de los 

contextos y espacios de acción social. Los niños, niñas y adolescentes prosociales son asertivos, saben 

escuchar activamente, buscan los momentos adecuados para solucionar y mediar conflictos, 

autocontrolan adecuadamente sus emociones, siguen normas, son tolerantes, solidarios, trabajan en 

equipos, ayudan y saben cooperar; además practican la empatía. Todas estas habilidades tienen un 

impacto favorable en su autoestima y en el establecimiento de relaciones armoniosas.  

Las escuelas promotoras de la paz y la prosociabilidad son espacios donde los estudiantes 

participan activamente, se valora y respeta la diversidad, los estudiantes comprenden que la 

comunicación es la base para la resolución y mediación de conflictos; los profesores practican la 

escucha activa, se refuerza la justicia y democracia; planifican actividades y proyectos de manera 

colaborativa, pensando en actividades prácticas, reflexivas, que inviten al mantenimiento de un 

ambiente de convivencia pacífica. Debemos, como señala Luis Rojas Marco, en su texto “Las semillas 

de la violencia”: 

 

…alimentar una cultura que fomente el crecimiento y desarrollo saludable de los 

niños, que neutralice las fuerzas sociales desestabilizadoras y que busque construir 

una convivencia más generosa, más justa, más ecuménica, más participativa y más 

esperanzadora. Necesitamos cambiar el modo de vemos y tratamos unos a otros. 

Porque el sufrimiento, el desperdicio y el coste humano que ocasiona la violencia 

son extraordinarios (1996: 6). 
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IMAGEN 3. MODELO MULTICOMPONENTE PARA PROMOVER COMPETENCIAS PROSOCIALES Y PREVENIR LA VIOLENCIA 

ESCOLAR (DUARTE, 2015) 
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